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ZOOTECNIA.

Del semental. Por Eugenio Oayot.

(Oonlinuacion.)
Consultando á los autores, se extraña uno,

y con razón, de que, en la pràctica g-eneral, 1#
elección de sementales haya descansado du¬
rante tanto tiempo, ó descanse todavía, en mo¬
tivos tan poco racionalés En efecto, todas las
obras especiales están llenas de excelentes da-,
tos y juiciosos consejos, si no siempre concer¬
nientes al orig-en, por lo menos relativos á la
conformación que debe buscarse. La única cen¬
sura merecida, que pudiera dirigírseles, seria
por haber trazado diseños de una corrección
excesiva', por haberse dedicado á la investiga¬
ción de lo imposible.—Sin embargo, Grognier
se ha mostrado menoa exigente. No pedia la
perfección, «porque eú la naturalézafno existe,»,
pero quería que el semental presentase «los
caractères más culminantes de la raza que se
tratara de producir, conservar ó mejorar.»

Partiendo de este punto, indicaba cuatro
condiciones generales, que debían encontrarse
en todas las razas: gran desarrollo del pecho;
músculos y tendones muy decididament e pro¬
nunciados, aun en las razas corpulentas; pelo
fino, crines suaves y poco abundantes, aun en
los caballos de tiro; en fin, amplitud de losmiem¬
bros y buenos piés.
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No podemos menos de aplaudir este pro¬
grama. Sin .embargo, es incompleto, como lo
seria también otro cualquisrq. En la imposibi¬
lidad de decirlo todo, de'señalar minuciosa¬
mente los detalles, es- preciso referirse á .una
sola palabra que contenga, implícitamente to¬
dos los requisitos necesarios y dispe.nse de di¬
gresiones inútiles. Esta palabra yá la , hemos
escrito; es, para cada raza, la simetria en for¬
mas y proporciones.

Esta es también la ocásion de corregir una
herejía zootécnica que se ha escapado al sabio
catedrático de la Escuela Veterinaria de Lyon.
Quería él que «los músculos y los tendones
fuesen todo lo más aparentes posible, aun en
las razas corpulentas-, y los huesos proporcio-
nalmente muy pequeños;» y añadía después;
«Un esqueleto demasiado voluminoso es signo
de debilidad y resultado de una mala nutrición
en la edad primera...» Siguiéhdo la corriente
de este órdén de ideas los cultivadores, los cria¬
dores de ganado caballar se afanan pOr buscar
cuerpos de elefante sostenidos por miembros
delgados.'^^n la especie ecuestre, que es de la
que Grognier se ocupaba exclusivamente en
le pasaje citado, los huesos nunca son proporcio-
nalmente demasjíado gruesos, el esqueleto más
desarrollado nunca ha sido signo de debilidad
ni el resultado de régimen insuficiente. Sucede
precisamente todo lo cóntrario, y la observa-
clou de M. Grognier ha sufrido un extravio en
sus aplicaciones, refiriendo al caballo resultados
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que SOI. propios á los animales que criamos para
utilizar el producto de sus carnes, pero no á
los que deben ser, exclusivamente fuertes y
enérgicos.

En el caballo alimentado con pastos ordi¬
narios, con plantas acuosas, poco sustanciales
bajo un grande volúmen, el sistema óseo nose des¬
arrolla suficientemente; lo que hace es abortar,
si bien recubriéndose algunas veces por consi¬
derables masas de carne más ó menos blandas
ó flojas y siempre débiles para resistir en el
ejercicio de una actividad sostenida. En el ca¬
ballo pobremente alimeatado nadase desarrolla
bien, ni los músculos, ni los huesos. En el ca¬
ballo que ha disfrutado de un régimen tónico y
abundante todos los aparatos vitales ostentan
fuerza, vigor y resistencia, aunque el sistema
huesoso no presente siempre la amplitud desea¬
da. En este caso, sin embargo, la densidad, lo
compacto de los huesos y su grano fino y apre¬
tado disimulan, hasta cierto punto, la peque-
Sez de sus proporciones; mas, apresurémonos
á decirlo: la perfección no existe, sinó cuando
su volúmen está en relación con todas las de¬
más partes del cuerpo. No habria acción mus-
culaV enérgica y durable siendo el esqueleto
insuficiente: el hueso es el punto de apoyo; si
es débil, falta la fuerza. El desarrollo del sis
tema huesoso es, pues, una gran condición de
valor y mérito respecto del caballo; pero suce¬
de naturalmente lo contrario relativamente á
los animales que criamos para satisfacer las
necesidades alimenticias de la población.

Con respecto al mérito, Grognier ha dicho
muy expresamente estas palabras:

«Es indispensable cerciorarse de las cuali¬
dades: porque no puede negarse que son tras-
misibles por via de generación, lo mismo que
la belleza. El más atento y esclarecido exámen
de la conformación exterior de un caballo no
puede dar más que una presunción, jamás un
indicio seguro de su fuerza y ligereza, de su
docilidad y de su aptitud para el servicio que
de él nos prometemos. . Los ingleses no se de¬
jan alucinar por la belleza de un semental. Le
aprecian, según las pruebas de vigor, ligereza,
y resistencia que ha dado en las cárreras. Se
informan de los premios que ha ganado ó ha
estada á punto de ganar. Por último: exigen
datos del mismo género respecto á los ascen¬
dientes, y no se muestran menos escrupulosos -
aunque sólo se trate de la producción de caba¬
llos adecuados para el tiro ligero.»:—Grognier
ha dicho la verdad. Los criadores inteligentes
adquieren toda clase de noticias antes de fijar
su elección, y en general, esta manera de pro -
ceder es juiciosa, por el solo hecho de ser ilus¬

trado. Pues, aun suponiendo que no 'se hayan
observado todas las reglas concernientes á la
reproducción bajo el punto de vista zootécnico,
es indudable que evitaremos una [decepción
ruinosa si, rehusando los servicios de un repro¬
ductor desconocido, empleamos sementales que
se hayan conquistado un nombre y una repu¬
tación justa por su fuerza, por sus cualidades
y por su respectiva aptitud bien definida. Menos
probabilidad hay de engaSarse cuando sojuzga
por el mérito yá reconocido, cuando se juzga
por los antecedentes individuales según la ex¬
presión inglesa, que cuando se decide uno
arbitraria ó caprichosamente 'por la forma
exterior. Ademas, esto último, una recta apre¬
ciación de las fjrmas exteriores exigiria co¬
nocimientos mucho más profundos;, exactos y
especiales que los que exige la averiguación de
pruebas yá sufridas. ¿Podrá negarse que en to¬
das las clases de la población existen familias
privilegiadas dentro de las cuales se destaca
siempre un cierto órden de cualidades heredi¬
tarias, que, á un grado más ó menos elevado, os¬
tentan como patrimonio suyo los descendientes
de esas mismas familias? Tanto es así, que en
los primeros tiempos de la producción del ca¬
ballo de pura sangre en Inglaterra, la experien¬
cia y el buen criterio aconsejaban buscar para
reproductores los descendientes de Bierley-Ture,
Darley s' arabian y Godolphin arabian, los tres
creadores de la raza, y que, después, ha habido
una predilección marcadísima y constante há-
eia los productos más insignes de cada una de
esas verdaderas ilustraciones hípieas:—Herod,
Matcbem,—Eclipse. Así es, también, que en una
raza media, la de los trotones de Norfolk, se
buscan sementales en las familias de los Te¬
legraph, de los Phonomenan, de los velocipe¬
des, etc., y este hecho no es aislado, en la prác¬
tica ni es tampoco exclusivo respecto del caba¬
llo, sinó que se extiende á todas las especies do¬
mésticas. A él, á la insistencia en estas ideas se
debe la creación de las razas especializadas, la
conservación de las razas perfeccionadas, y poco
á poco el mejoramiento progresivo de las ma¬
sas. Su razo^ de ser y su fuerza estriban en la
nocion cuidadosamente definida siempre, de la
aptitud que pe busca y del resultado que nos
proponemos conseguir.—Ahora bien, por olvi¬
darnos de esa nocion, es por lo que, principal¬
mente, hemos pecado en Francia. No dirigien¬
do nuestras miras á ningún fin determinado, no
especializando ninguna cualidad, bajo pretexto
de reunir todas las aptitudes en un mismo ani¬
mal, hemos producido al acaso, y sólo hemos
obtenido bastardos; no hemo^ formado razas
superiores, y por esta sola causa, las demás ra-
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zas no han podido pasar de los grados infer'ores,
El procedimiento no ha sido el mismo en
los dos paises. Hemos fracasado en Francia;
en Inglaterra, al contrario, los resultados son

excelentes; luego el método inglés es más ra¬
cional que el nuestro. —Los majores ó menores
recursos agrícolas no tienen en este asunto toda
la influencia que se les ha concedido. Los fac¬
tores de razas son, poco más ó menos, lo? mis¬
mos en las dos naciones. La diferencia de los
resultados que se están palpando, consiste sólo
en la mano del hombre: insuficieute ó perjudi¬
cial entre nosotros, ha sido inteligente entre
los criadores ingleses.

(Continuará).

PROFESIONAL.

Usía visita hecha á la Escuela libre
de Veterinaria de Valencia.

(Continuation.)
Concluyó el Sr. Bosca la lección diciendo queiba á hacer un examen companiüvo de la absor¬

ción en todos los séres de la escala zoológica, cuyo
exàmen empezó por los animales de gran talla
(palabras de dicho geüor) pero no pudimos com¬
prender adonde fué á parar. Tal vez esto dependa
de qne no somos naturalistas, ni estamos tan ente¬
rados en zoologia como deseariamos. Lo úuico que
podemos decirle al catedrático de Fisiología de la
Escuela valenciana, es que '00 nos satisfizo dicho
examen.

También hubo de llamarnos la atención la cir-
ccunstancia de que el Sr. Boscá, al ocuparse del
modo de caminarla linfa y el quilo por los linfáticos
y quilíferos, no explicara á sus discípulos bajo quèinfluencia nerviosa se verifica esto, s: presidida la
marcha por el sistema nervioso cerebro-espinal ó
por el gangliónico; pues bien sabido es que en elestudio lie todos los actos y funciones ise hace pre¬ciso indicar cuál de los dos sistemas es el que pre¬side, ó si presiden los dos; que la cuestión es dema¬
siado importante para omitirla en cátedral

Tal fué la lección que oimos explicar al seüor
Boscá.—El que oye á un orador, á un catédrático,á un hombre cualquiera en una conversación par¬ticular, foroia, aun sin querer, un juicio más.ó me¬
nos favorable de la persona locuenle, y nosotros
también lo hemos formado del catedrático de Fi -

siologia de la Escuela valenciana. Si nos hemos
equivocado en nuestro juicio, en el concepto que delSr. Boscá hayamos formado por la única lección
que le, hemos oido explicar, lo rectificaremos en lo
sucesivo; puesto que no será la última vez que asis-

I tamos á.su clase á oirle . explicar Fisiología; y lo
I rectificaremos, porque estamos decididos à decir la
i verdad, y nada más que la verdad,
i El Sr. Boscá no tiene facilidad en hablar, ni
I artuencia de ideas, su lenguaje que no es de lo más
correcto, deja traslucir muy marcadamente el dia¬
lecto valenciano; y de aquí el que se le oiga á estecatedrático á cada momento pronunciar funsion,absorsion, que tanto afea hablando en público. No
conceptuamos al Sr. Boscá un profundo fisiólogo;únicamente puede pasar como una mediania muymediana; y esto nos sorprendió, porque, como se.
nos habia dicho que es médico, esperábamos ,de él
una explicación más metódica, más comprensible yclara, con mayor número de aplicaciones á la pa¬tología, que es el curso que sus alumnos han de es¬tudiar eu el año próximo. La lección explicada eneste dia acerca de la absorción, no sólo se prestaá mucho, sinó que lo que el Sr. Boscá dijo es bien,
seguro que cualquier médico ó veterinario media¬
namente iaslruido. lo hubiera explicado sin prepa¬ración prèvia y sin apuntes. También .esperábamos
que al indicar que iba à hacer un exámen compara¬tivo del ¿mecanismo? de la absorción en todos los;serés de la escala zoológica, daria una mano maes-i
tra á su lección; y como sabemos que es naluralistajcreimos que este exámen lo hacia por ponernos de
manifiesto sus conocimientos zoológicos. Pero nos
llevamos un solemne chasco; por lo menos, á los
que hemos oido al Sr. Gasas estos exámenes com¬
parativos, difícilmente nos satisface ni el Sr. Boscá
ni otros mejore.- que él.

El Sr Boscá podrá tal vez resentirse de nuestro
juicio severo, pero verídico, . por el cual se puedededucir que, si es fisiólogo es para sí mismo y no
para transmitir sus ideas á otros; de esto compren ¬demos que no liena él la culpa,pero el hombre debe
conocerse á sí mismo y saber hasta dónde alcanza.
—Si emitimos nuestro parecer de un modo tan frau
CO, es con el objeto de advertirle al Sr. Boscà queel sitio que ocupa no le pertenece; y no le pertene¬
ce, porque no es veterinario de primera clase, y
porque, aun cuando en el artículo que publicó <íLas
Provincias» sii qaerià probar lo contrario diciendo
que este señor poseia un titulo superior por el cualestaba autorizado para invadir la veterinaria, nos-,
otros siempre tenemos en la mano y á punto el re¬
glamento de 1857, que se nos citó cerno vigente (ylo está), para probarle al que eso supone que el se¬
ñor Bosca no puede ser catedrático de la Escuela
de veterinaria de Valencia, ni de otra de nuestra
profesiou, ínterin no tenga el título do veterinario
de primera clase; y que si adquiere este título en

I la Escuela de Valencia, tampoco puede serlo, por-
I que cómo muy bien se dice en el artículo que cita-I mos de «¿as Provincias,» y todos sabemos, «ósoí
títulos no sirven más guc para el ejercicio priva-
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do de la profesión,» no para ejercerla pública¬
mente, y menos para la enseñanza que hoy ejer¬
ce el Sr. Boscà.

Y al llegar aquí, no podemos menos de pedir
à la Diputación provincial que se ocupe de este asun¬
to y de todo lo que tenga relación con la Escuela
veterinaria de Valencia, y que corte de una vez los
abusos é intrusiones (si cree que los hay), orga¬
nizando ese establecimiento con sujeción á la ley y
de un modo formal y estable.

A la cátedra de primer año (Anatomía y Exte¬
rior) que desempeña el veterinario de primera cla¬
se D, Vicente Giner, establecido en Ruzafa, asis¬
timos por la tarde.—Versaba la explicación sobre
l'á descripción de los órganos digèstivos (estómago '
é intestinos); en cnya explicación invirtió cerca de
la, hora de reglamento, ocupándose el rosto en ha¬
cer algunas preguntas á diferentes alumnos. El se¬
ñor Giner explicó esta lección con pausa, llevando
un cuidado especial en lo que decia, como el que
camina por un terreno resbaladizo y peligroso, que
no se determina á levantar un pié ínterin el otro no
está bien seguro, y este cuidado era mayor en los
términos técnicos. (No sabemos si éste será su modo
habitual de explicar ó si dependia esta pausa de
nuestra presencia).

Como estas lecciones de anatomía descriptiva
son tan áridas, en razón de que hay que indicar la
forma, relaciones, estructura, etc. del, órgano que
se describe, y son tanto peor si no se tiene delante
el órgano de|que se trata, es fácil sufrir equivoca¬
ciones, lo que le sucedió á dicho profesor en más
de una ocasión; y las sufrió, en mi concepto, por
querer ser demasiado minucioso en sus descripcio¬
nes. ajustadas à la obra que sirve de texto del se¬
ñor Quiroga, por la que ex| lica. Si mal no recor¬
damos, creemos que al describir la porción última I
del intestino delgado ó inlestino Íleon, describió el
cólon; pero esto es fácil y no tiene ¡nada de parti¬
cular. No recordamos tam[ioco que hiciese mención
de las glándulas de Lieberkuhn, de las de Brunner
(en la porción fija de los intestinos delgados), ni
de las de Peyer (en la línea convexa de este raismp
conducto), ni, menos aun, de las glándulas soli¬
tarias.

El Sr, Giner no tiene tampoco facilidad en el
lenguaje; sus explicaciones exactas con la obra de
testo, parecen aprendidas de memoria, y le falta ha¬
cer aplicaciones Bsiológico-patológicas, con las cua¬
les vaya preparando, á sus discípulos para los años
siguientes de sus estudios. A este comprofesor no le
podemos decir lo que al anterior; pues si bien no
desempeña la cátedra más que interinamente, por
lo menos tiene el título de veterinario de primera
erase, y para nosotros esto .yá es algo.Concluida lá lección, nos difígirabs al'sr. Gínér, j
y yo le indiqué que el objetó de mi viaje no era

otro sinó ver la Escuela, y que, no estando el se-^
ñor Valero y sin saber si al dia siguiente podria
asistir à clase, deseábamos que nos enseñase todo
lo que existia en el local relativo á la escuela y des¬
tinado á la enseñanza. El Sr. Giner se hizo el des¬
entendido^ y no tuvo à hien complacernos.

El dia' diez nos avistamos con el catedrático de
tercer año D, Camilo Gomez, veterinario de prime¬
ra clase, que explica Patología general y especial,
Farmacología, Arte de recetar. Terapéutica, Poli¬
cía Sanitaria y Clínica médica; y le hablamos con
dos objetos: primero á fin de preguntarle si el di¬
rector iba á la escuela aquel dia; segundo, y más
particularmente, confiados en que el Sr. Gomez,
con quien estamos en mejores relaciones que con los
demás catedráticos, tendría la atención de ense¬
ñarnos el establecimiento. Al efecto, le indique mi
objeto, pero él me contestó; que no habia ido el
Sr. Valero, ni sabia si aquel dia bajaria à clase; y
sobre lo segundo se hizo el desentendido y se excu¬
só con palabras indecisas, pero sin decirnos que él
nos enseñarla la escuela. Creí también que al ver
allí dos comprofesores conocidos, nos hubiera invi¬
tado á enirar en clase, al menos por cumplir é in¬
dicar que no tenia temor de que le oyésemos expli¬
car, y asi se lo habia yo indicado á mi amigo Cubas
que sucedería; poro me equivoqué: el Sr. Gomez
nos déjò plantados en el paseo y se entró á clase.
En vista de este modo de proceder, tan rudo, del
Sr. Gomez, rai amigo se indignó é insistió en que
debíamos entrar en clase. Sin embargo, aunque co¬
nocía yo que Cubas tenia muchísima razón, y aun¬
que yo no podia explicarme este modo de proceder
tan poco atento del Sr. Gomez, del que tenia y ten¬
go aun formado un buen concepto, disuadí á mi amigo,
le hice desistir de su empeño, y atendiendo á la
amistad quise aún guardar á Gomez la deferencia
que acostumbro guardar siempre á mis amigos.
¡Grande era, en verdad, mi deseo de entrar en la
clase, sabiendo como sabia por algunos alumnos
qíie aquel dia explicaba el Sr. Gomez el muermo;
pero reprimí mi curiosidad científica para atender
y no fallar á la amistad.—Debo confésar, que aún
confiaba yo en que á la salida de clase el Sr. Gomez
nos enseñaría la escuela; pero quedé al fin chas¬
queado: el Sr. Gomez obró del mismo modo que lo
habia hecho antes,—En vista de esto, mi amigo
Cnbas se entretuvo en reírse de-mi credulidad y del
chasco que me habia dado el Sr. Gomez, y yo tuve
que darle la razón.

Este comportamiento del catedrático interino de
tercer año con dos comprofesores que sabe y le in¬
dican, que van directamente á ver la escuela, y'para
lo cual casi han sido invitados, no creemos que le
haga mucho favor; porque de lo que nos ha sucedi¬
do con este catedrático, tal vez haya motivo para
sospechar varias cosas, por ejemplo: 1.® Que está
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demasiado orgulloso con ser catedrático, y esta pre¬
sunción le hizo acaso mirarnos en aquel momento
con desprecio y como muy inferiores á él; pero esto
nos cuesta mucho trabajo creerlo, atendiendo á la
modestia y buen juicio que le suponemos al Sr. Go¬
mez: 2.° Que no nos invitó à entrar en clase, por
temor de verse embarazado teniéndonos delante; y
asi deberíamos pensar si midiéramos su suficiencia
por la nuestra; pues si nosotros hubiéramos desera-
peñado una cátedra (para lo cual tenemos el con¬
vencimiento de que no servimos), al contemplarnos
en presencia del Sr. Gomez (considerando ahora
invertidos los papeles),-si bien es cierto que jamás
habríamos desairado á la visita, no es menos ver¬
dad que. la explicación seria para nosotros un gran¬
de compromiso: 5.° Que en la Escuela de veterina¬
ria de Valencia no puede nin'guno de sus catedráticos
enseñarla, estando reservado este privilegio exclusi¬
vamente á su director; pero esto tampoco podemos
creerlo. Sabe el Sr. Gomez que en las escuelas ofi¬
ciales, si llega un veterinario ú otra persona y quie¬
re ver el establecimiento, el primer catedrático á
quien uno se dirige nunca deja de ser amable y
complaciente, sin que por ello se resienta el direc¬
tor, como igualmente sabemos que el Sr. Valero no
se habria ofendido portjue el Sr. Gomez ó el señor
Giner nos hubieran enseñado todo lo que de secre¬
tó y de reservado pueda haber en esa escuela tan
renombrada por el periódico «Las Provincias.-»

En vista de lo que nos ha ocurrido con los ca¬
tedráticos de primero, y tercer año, ¿qué dirá al sa¬
berlo el articulista de «Las Provinciasi» Es ese el
modo digno que tienen de acoger á los profesores,
los modéslos caledrálicos de la escuela valenciana?
Es esa la deferencia que se te tendría al profesor
de Jáliva si queria visitar la Escuela de Valencia,
como así se indicaba en la conclusion de un articulo?
Seguros estamos de que hoy mudaria de opinion
aquel señor articulista, dejando de demostrarse tan
galénte con quien no conoce bien!...

Esta queja que implícitamente dejamos formu¬
lada, de ningún modo atañe á todos los catedráticos;
la tenemos únicamente, y con fundado motiyo, del
Sr. Gomez y del Sr. Giner.

fConcluiará.)

SOBRE Lit CVESFIUAI ËUUORUL
Remitido 1." .(1)

Hablemos claro y digamos la verdad.

Callar en estos momentos, dejar dormir la
pluma en dias tan aciag-os y críticos como los
(4) La publicación de .escritos laudatorios ep

siempre ocasionada á qiie' alguiiós lá ¿aliflqúétí de

en que se encuentra la prensa Veterinaria, en¬
cargada de sostener, propagar y defender las
ideas de nuestra desventurada clase, seria, ca¬

tegóricamente hablando, ün contrasentido, y
hacerse uno cómplice de semejante conducta.

Pero no! Quiero pretextar una y mil veces
contra esa incalificaUe conducta y detestable
apatia que demuestran la mayor parte de ios
profesores, que no saben ó no quieren conocer
adonde iriamos á parar si, por desgracia, la rea¬
lidad viniera á confirmar claramente el triste
cuadro que el director de La Veterinaria es¬
pañola acaba de bosquejar en el número cor-
respondiei te al 28 del pasado mes de Febrero.

No creo, en verdad (y sentiria equivocar¬
me), <jue haya personas tan ciegas y obceca¬
das, que, continuando en esa glacial indiferen¬
cia, vean con calma é impasibles lo mucho que
dicen las. palabras estampadas en el artículo
«El último esfuerzo».

Mas, si así no sucediera, si lo que me pare¬
ce mentira degenerase tal vez en verdad, clara
y tangible, lanzaría ün grito de indignación al
ver la honra y dignidad de la clase eclipsada y
ultrajada, y sin esperanza de que volviese á
aparecer á la faz del mundo civilizado!

Comprofesores: consentiréis tal cosa? Impo-'
sible! Vuestra conducta jamás descenderá al
terreno de inmoralidad tan grande, dando el
triste ejemplo de que el periódico La Veterinat
ria española, núcleo de nuestra ciencia, repre¬
sentante genuino de nuestros intereses, deje de
luchar en las altas y trascendentales cuestio¬
nes que este tiene que solventar. ¿Qué dirían
inmodesta; y sin embargo, veces hay en, que la per¬
sona aludida favorablente, antes que consentir en
una pública recomendación de sus actos propios, ne¬
cesita hacer grandes esfuerzos para triunfar del ru¬
bor que enciende sus mejillas. Siempre hemos sido
parcos, extremadamente parcos, en dar á luz artícu¬
los remití IOS que tendían á enaltecer los servicios
prestados á la clase por la Redacción de La Veteri¬
naria Española; y al contrario, siempre fuimos ¡inu¬
sitadamente pro úgcs en ocupar las columnas del
periódico hasta con los más virulentos ataques que
se nos ha dirigido. ¡Y es que la dignidad es pudorosa,
pero también tiene su orgullo á grande altura.—Res¬
pondiendo á nuestro articulo «Editorial,» hemps re¬
cibido muestras inequívocas de simpatía, de cariño,
que agradecemos muchísimo; empero nos resistíamos
á publicarlas, consecuente con nuestros principios.
Sin embargo, se nos insta para que abandonemos
esa actitud, y, no queriendo parecer desatentos, nos
decidimos á insertar tres de esas manifestaciones in¬
dicadas, Solamente tres, por ser las pf imei-aS que han
llegado á nuestras manos, y porque en ellas- se en¬
cierran todas las reflexiones contenidas en las de¬
más. listos tres escritos perte^aecen, por su órdeyi de
fechas:,á p. Vicente,Jorge, à D, Manuel Patino y
Füfentés, y á D..Ñátalib Jlmenez'y Alberca.' L. F. G.
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las clases todas de la sociedad al ver ellas más
ó menos realizados sus deseos, y nuestro decoro
rodando por el suelo cual asqueroso reptil? Ya
que en tan mal concepto nos tienen general¬
mente, demos una prueba de sensatez y cor¬
dura, y no contribuyamos con nuestra fatal in¬
diferencia á la muerte de la Veterinaria pàtria.

Las grandes ideas se apagan y mueren por
falta de estimulo. La frialdad é indiferencia
son por si solas causas suficientes para que los
pensamientos más elevados no lleguen á su de¬
bido efecto. Pero ¡oh desgraciados los que así
piensan! Infelices los que tan superficialmente
discurren en asuntes de tan reconocida impor¬
tancia.

Profesores de todas clases y categorías, no
faltéis á vue^ tros compromisos; sabed y enten¬
ded que el hombre tiene una conciencia, y que
este es inflexible juez para fallar terriblemente
en todos los actos que dependen de ese yo psi¬
cológico!

No olvidéis tampoco que el individuo, por
malo é injusto que sea, tiene un sistema ner¬
vioso, por medio del cual siente, conoce cuándo
obra bien ó mal; y en sus ratos de meditación
el rubor aparece en su rostro, y su conciencia,
al producirse malamente, se convierte en una

pesadilla eterna y constante.
Digno es de mejor consideración el hombre

que desde ha mucho tiempo viene consagrándo¬
se gustoso á la defensa de nuestra abatida cla¬
se y arrostrando toda clase de contrariedades
por elevarla á la altura que le pertenece.

Ahora bien: comprendiendo, sin ningún
género de duda, que la cuestión de contabili¬
dad es el motor principal para que las empre¬
sas editoriales sigan adelante en sus publica¬
ciones, desde ahora declaro, y creo que conmi¬
go todos los profesores dignos, que si los hom¬
bres que tan descaradamente cierran los ojos á
la luz de la razón dejan de llenar religiosa¬
mente su cometido, estoy dispuesto á satisfacer
el aumento de cuota mensual que se me im¬
ponga, con el fin de que no llegue lo , que tal
vez no podrá evitarse.

Quiero y deseo una peseta como el que más;
pero al tratarse de cuestiones que redundan en
desdoro de la clase, allí estoy yo dispuesto á
imponerme privaciones sin límite, para satisfa¬
cer las obligaciones sagradas que todo hombre
moral contrae con los encargados de represen¬
tar en un terreno cualquiera los intereses y la
honra de una clase social tan importante como
la Veterinaria.

Ultimamente: si llega un dia en que, por
causas ajenas á mi, voluntad no puedo huma¬
namente cumplir mi palabra cual yo deseo, en¬

tonces, lo diré claramente y sin ambajes; pero
jamás emplearé el dolo, ni engañaré á nadie
con falsas promesas.

Hellin y Marzo 7 de de 1871.

Vicente Jorge.

RECTIFICACION PEDIDA.

El Sr. D. Antonio Vidal desea que rectifiquemos
varias erratas de su comunicado insertó en el núme¬
ro 492 de este periódico, y son las siguientes:

Página 3087, columna 2.®, párrafo 3." del comuni¬
cado. Donde dice: «se persuadiera de los Sres. Vi¬
dal,» léase: «se persuadiera de gue los Sres.» etc.; y
dos líneas más abajo, en donde dice: «que suficien¬
tes,» léase: «suficientes.»—En la misma plana y co¬
lumna, párrafo último, donde dice: «miembros sub¬

sistan,» léase: «miembros existan».—En la página
3088, columna 1.®, párrafo 3.°, en lugar de «perfecta
dirección», léase «perfecta discreción»; y en la mis¬
ma plana y columna, párrafo 5.°, donde dice: «por¬
que yo estoy», léase: «porque yo no estoy.»

Una cosa debemos advertir al Sr. Vidal y á cuan¬
tos se hallen ó puedan hallarse en su caso: que, antee
de enviar á esta Redacción comunicados sobre cuestiones

personales, los escriban ó hagan escribir bien y correcta¬
mente.—En esta misma rectificación que el Sr. Vidal
nos pide, con su carta original á la vista, nos es im¬
posible decidir, v. gr., si ha querido expresar que sus
«miembros existons, 6 que sus «miembros resistan».

Y á propósito del asunto que se trata en dicho
comunicado, añadiremos la noticia de que el Sr. Cla¬
vero Millan nos ha remitido otro enérgico eScriló
vindicándose de los ataques que se le han inferido y
desmintiendo los hechos alegados en su contra. Ko
lo publicamos, porque no hace falta, y porque tam¬
poco seria decente hacer esta cuestión interminable.
—¡Que juzgue la clase, y que haya paz!

MADRID.—1871.
«

Imp. de Láizaro Maroto, Cabestreros, 26.
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CBARTO AÑO.

D. Agustín Valls y Miguel. . .

Antonio Izquierdo y Aguilar.
Antonio Sansano y Martí. . . .

Angel Lapetra y Lizalde.. . .

Aquilino Goyeneehea y García.
Cándido Peguero y Espinosa. .

Cecilio García y Maeso. . . .

Dámaso Leu y García.. . . .

Estanislao Baquerin Arenillas.
Faustino Torralva y Biec. ,. ;
Faustino Morales y Martin.. .

Fulgencio Vinaja y Alfonso. .
Francisco Corominas y Roma. .

Francisco Julve^y Serred. . .
Francisco Civit y Codina. . .

Francisco Landazabal y Aguirre.

D. José Mateu y Pallares. . . .

José Marcó y Palmada. ...
José Pons y Riera
José Blanch y Kstrach. . . .

Juan Vicente Contél y Aparicio.
Juan Andueza Zuvillaga. .

Jnan Herrero y Millan. . . .

Juan Torán y Santafé
Juan Gutierrez y Carrasco.
Juan Pumarola y Pont. . .
Juan Matamoros y Albiol. .

Julian Irigoyen y Peruchena,
Luis Martínez y Calabia
Manuel Cervera y Asencio..
Manuel l.ascano y Arana. .

Manuel Palomo y Víllarroya.
Mariano Gomez y Giménez..
Mariano Martin y Herrando. .

Miguel Hugalde y Hernandorena.
Miguel Roselló y Domingue. .

Nicolás Cuadra y Bea
Nicolás Peix y Kafart. . . .

Pablo Ostalé y Rodríguez. . .

Pablo Pierra y Mársá
Pascual Luna y Rufas. . . .

Pedro Forns y Creus

D. Pedro Canals y Fusté . . .

Rafael Gudel y Salillas. . .

Ramon Jaquet y Escala. . .

Ramon Rogér y Sancho. . .

Salvador Virache y Berdüü.
Venancio Sanchez de Guardo.
Vicente Alegre y Sarmiento.
Vicente Gomez y Martinez. .

Victorian Aranda y Estéban. .
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D. Gabriel Lejárraga y Estecha.
Gregorio Escolar y Martin. .

Isidro iíellonder y Salva.. .

Jaime Barri y Monrabá. . .

Jaime Brosa y Bonells. . .
José Aparici^.y Va^sj.ov . ,
José Gimenéz y Lltiésma.
José Aguilar y Diaz. . . .

José Vicente tíiva y Martí. .

José Urcia y Aguilar. . . .

José Gastan y ündiviela . .

José Gómez ydjarcía. . . .

Joaquin Arbiltlá y Goldaracena
Jpaquin Valdés y Moreno. .

joaquin Lluch y Bandés.. .

Juan Francisco Bulsan y Andreu
Juan Puraarola y Pont. . . .

.luáii Vicente Oontel y Aparicio.
Juan Gutiérrez y Oarrasco.
Julian Irigoyan y Peruchena.
Lorenzo l.adaría y Esterellas.
Manuel Solano y Perez. . .

Manuel Lazckno y Arana,.
Manuel Alcalá y Martinez. .

Manuel Rua y Puchol.. . .

Manuel Navarro y Arruga. .

Manuel del Rio y Jarque.. .

Manuel Donaire y Chorro.
Manuel Palomo y Villarroya
Manuel Lopez y Lloret. . .

Mariano Blasco y Marin. . ,

Nicolás Lorente y García.. .

Nicolás Peix y Itefast. . .

Pablo Ostalé y Rodriguez, .

Pascual Melo y. I.ores.. . .

Pascual Luna y Rufas,. . .

Pascual Leal y Calvo. . . .

Pedro Ruiz y'Galan. ...
. Pçdro Soler y Serrat. ...
Pedró Gíneï y Doctor. . . .

Cirugía general y
especial, derecho VO'
terioario y arte

de herrar.

ENSEÑANZA,

oficial 1 libre.

Exámenes.
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Cirugía geenral y
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terinario y arte

de herrar.

ENSEÑANZA,

oficial. I libre.
Examenes.

\ O

D. Pedro Gonzalez y Lopez.. .

Pedro Vaicarcel y Franco. .

Queremon Fabregat y Mora.
Ramon Vallmayor y Salavert.
Ramon Sentena y Romanach.
Rufino Saenz de Buruaga. ,

Santos Huarte y Ella.. . .

Teodoro I,ahiguera y Marqués
Teodoro Sausano y Lloscos..
Teodoro Lasala y Aspiroz. .
Vicente Gomez y Martinez. .

! A.,
; A.i
A.jy-

I A.
A.
A.

■

A
A.

£XAMEI«ES DE FEBRERO-
ENSEÑANZA OFICIAL-

D. José Pellisa y Oriol. . j
ENSEÑANZA LIBRE-

n. Florencio Sana j Lahoc.

D. Mateo Prado y Peralta. Id. Id.

D. Manuel.Qarde é Inrkoon. ¡
D. Ramon Roselló, y Torres. . id. Id.

/

D. Martin Hugas y Gay. .

D. Mariano P. y Antolin. ,

D. Dionisio Guinea y Suso .

A.,en Fisiología, Higiene, Bibliografía, Policía sanitaria é Historia de la ciencia.
A. en id. id. id. id. ' , ' id. f
S. en id. id. id. . o id id. -
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NOTA. La A. significa aprobado, la S. suspenso y una * no haberse presentado à exámen.

El Director, El Secretario.

Pedro Cuesta. Santiago de la Villa.


